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¡Viva la libertad! ¡Viva la igualdad! 
Eslf» fué ei grito unánime que 

se oyó aqufíüij.s ilias resonar por 
todos ios ámbitos del edificio. 

iJu contagio extraño y fulmi­
nante atacó a todos sus compo­
nentes. 

¿Para qué tengo que soportar 
el enorme peso de los bloques de 
piedra ?—exclamó el ladrillo.— 
jPara qué tenemos que con tundir­
nos intimamente nosotros, y ser­
vir de lazo de unión de los de­
más?—dijeron a su vez U cal y 
la arena.—¿ Para qué toaemos 
que sostener los pisos, aguantar 
las tejas, cerrar las habituoiones 
y los otros mil menesteres que 
ros asignan?—musitó la wadera; 
y por este estilo expusieíoa sus 
ideas todos les representantes y 
delegados de los diversos mate­
riales que componían el oUfioio, 
en oierta reunión olandesiina que 
celebraron en los sótanos d«l sun' 
tuoso palacio de la civiií¿acién 
moderna. 

No faltaron voces pni lentes 
que advirtieron loa peligros a que 
e3t«ban expuestos, de seguir im­
perando tnies doctrinas, i s ma­
les iqmensoÉi que subrevendrían 
a todos los oomponeutes, ya, que 
la madera podía ser destinada al 
fuego; el hierro, oonvertiise en 
el p»lvo de su origen, y iod de­
más materiales, perder HMH for­
mas artísticas para reducirse a 
escombros inservibles. Ei que tal 
dijo no fué atendido, y tachado 
de retrógrado y osearan tu la, tal­
ló poco para que le expulsaran 
del local. 

En aesiones sucesivas, y tras 
aleunas borrascosas, se llegó por 
" " » - — « t u r ""•• f « ' f - ' v i - ' * " , 

formulada en los siguientes tórmi-
nos: 

«Los componentes de este edi­
ficio declaran: Que en vista de 
los progresos que h&ti realizado 
los hümbres,y queriéndoles imitar 
recaban para si ia facu taii de 
desligarse por competo de loa 
fórreos vínculos que en mengua 
de su dignidad, es unen, para 
formar un todo armónico, pudien-
do cada uno volver ai estado pri­
mitivo y siendo libre para aso­

ciarse con quien tenga por con 
veniente.» 

—Pido la palabra — gritó la 
arena.—En virtud del derecho 
intangible de igualdad, propongo 
que iodos sean convertidos en 
polvo. 

—Eáí> no puede ser—gritaron 
otros,—equivale a la anulación 
de nuentro ser—objetaron algu­
nos;- -pero como allí se había im­
plantado ei sufragio uoivbtsaí, 
insistió la arena; Uidiendo: « j^ 
votar! ¡A vot6r.!> w ^ 

Por gran mayoría de votos 
quedó acordada ia liberación de 
todos, y el que se redujesen al 
libre y primitivo estado de polvo 
todos ios componentes de la 
casa. 

Al día siguiente se desmoro­
naba el palacio, entre el asombro 
y bstupel'acoiVA dt> IUUVM HU» tuu-
radores. Un inmenso montón de 
ruinas señalaba el lugar de su 
emplaaamiento. 

Entonces se dieron cuenta de 
ia catásicoie que habían provo­
cado con sus predioaoiones, pues 
DO era posible la leooustitucióa 
del albergue destruido, y» que 
1» ooiie«iOu perdida uo era fácil 
recuperarla siendo inútiles todos 
los esfuerzos para levantar ios 
muros de nueva ediücaoión, por­
que todos ios elementos dispersos 
y pulverulentos contestaban inva­
riablemente. En uso de nuestra 
libeitad nos hemos disuelto, y en 
virtud de la ley de las mayorías 
hemos acoraado convertirnos en 
polvo. Dos reglas que nos ha en­
señado el hombre, y a las cuales 
nos hemos sometido también los 
.1 »— ~-*«r"»i»»ijBu»8iro úni­
co lema es «¡Viva h iibertadl 
¡Viva Itt igualdad!» 

Algo de lo transcrito va a su­
ceder al mundo. ¡Abajo las orga­
nizaciones!, han gritado; ¡viva ia 
iguatüad!, han dicho las nació-
Tí»©8; ¡no queremos jerarquías!, ha 
ivigíuu la muitiluu, y a la postre 
se euuueotrau loe Estados con­
vertidos en j^olvo impalpable * 
ingobernable, y reducíaos a áto­
mos dispersoa y contradiolonos, 

incapaces de edifioiir ut^dn; por­
que edificio quiere deoír oraen, 
jerarquia, suiuisióu, leiauiouas 
mutuas, elementos directivos y 
todo lo demás necesario para lle­
var a cabo una obra, que nunca 
fué capricho del aoaso ui de la 
multitud desorganizada, sino que 
responde siempre a las urieuta-
olones de una dirección y a las 
pequeñas abdicaciones del eguís-
mc, en pro del interés general. 

No está lejano el día en que 
los mismos impulsores, del des­
orden, lloraran arrepentidos su 
obra suicida, entre los giUos es-
teuióreotí de la multitud, que los 
arrollará, a los eternos gritos de 
¡Viva la libertad! ¡Viva la igual­
dad! 

AL ilBIUi 
y Corazón de Jesús 
DuloH, más que el panal de 

miel a los labios, es tu Nombre al 
corazón, ¡oh mi buen Jesús! y uo 
hay en la tierra placer ni felici­
dad ninguna que pueda igualar a 
la dicha que Tú ofreces a las al­
mas, franqueándoles la puerta 
que el amor, más que el hierro 
di» ta lanza, abrió en tu oostido 
sacratísimo, y dejándolas pene­
trar hasta el tabernáculo miste­
rioso de tu pecho, y formar alli* 
en lo más recóndito de tu seno, 
nido suavísimo de amores. 

Aquí (le dices al alma que te 
98 fiel, enseñándole ia herida 
que abre tu Corazón), aqui has 
de entrar si quieres poseer teso­
ros que valen más que la tierra 
toda. 

EPIFANÍA 
«Ut n u a e vegem 

intell lg^lte» 
Duerme Salen. Herodes en su lecho 

de púrpura adornado, 
se agita con furor, y en su despecho 
vengarse ue Jesús ha decretado. 
El vil, esclavo del poder de Roma, 
le busca fiero^con tenaz empeño; 
Vénganla inicua por su mano toma 
que no le deja conciliar el sueño. 
Firmó el edicto ya. Ya los soldados 
a aquellas horas le andarán buscando 
por montes y coliados, 
los rigores mis fieros extremando. 

No puele descansar, cierra sus ojos, 
por no mirir el cetro y la corona 
que sff le antojan míseros despojos 
del poder que a su faz se desmorona, 

Tres reyes «abios del remoto Oriente 
a Belén dejudá llegan en txnto, 
• prosternarse con amor ferviente 
ante el Rey inmortal tres veces Santo 
No los acosa la ambición maldita 
ni el reinado de Jrsús les causa encono, 
porque saben que es Dios que pone y 

quita 
a voluntad los Reyes en el trono. 
Le adoran con respeto y con decoro 
proclamándole Rey del Universo, 
y a sus pies depositan mirra y OTO 
con presente además de ri o incienso, 
su majestad inmensa, 
dáníioles amorosa aquí en el mundo 
autoridad más grande en recompensa. 
y en el cielo un reinado más fecundo. 

¡Oh reyes de este siglo poderosos...! 
marchad por el camino del oriente, 
huyendo recelosos 
del qac Herodes siguió y su impla 

gente 
porque £1 manda en los reyes, 
castiga de los grandes los enojos 
a tiLimildes y sobetbioa dicta leyes, 
y del cetro dispone a sus antojos .. 

A. ALPAMSBQUB T BLANCO. 

Un hecho incMificable 
Voy a descubrir al lector UB 

hecho a&sttrdo, que va contra ia* 
iey(98 del progreso, que sígnifioa 
un salto atrás en el camino á% 
las libertades humanas, que m-
pudiará la ciefíkaeión de est» 
civilieadUimo siglo XX y que la 
ciencia no puede admitir sin le­
vantar un grito de airada protei-
ta y de futta condenación. 

Pero en suma ¿qué es ello? 
Asómbrense mis caros y pacien» 
tes lectores: en ia ciudad de X 
ha muerto un hombre delpreadi» 
do dejando la(»n<ertoda unOHllón 
de pesetas... a unas monjas d» 
esas que llaman Hermanitas d« 
los Pobres para que con él fun­
den un convento y socorran OOD 
lo que produsoa tí desvia Uo, aA 
aneiano, a todo aquél que safrja 
moral o materialmente. 

¿No es e$to reaccionario? ¿no es 
atávico? Porque esas monjas • • 
oouteotarán coa que lo que etl«f 
tengan sea ¿e todos^ su pte|Ui 
estará abierta * ioda úmpkfyff-
m toda miseria, el millón en aos 
mano» j^i;odvioiré QQ Unto por 


